La generación de los años sesenta. Miguel Barnet: su poesía y su novela testimonio. La obra poética y ensayística de Nancy Morejón. El Caimán Barbudo. La poesía de Luis Rogelio Nogueras. Sus novelas policiales. Los narradores: Eduardo Heras León.

Entre los principales rasgos que caracterizan el lenguaje poético de los años 60 podemos señalar su carácter dialógico, su constante búsqueda y construcción de un interlocutor de presencia e interacción perennes. Están presentes aquellas voces, temas y sujetos sociales que constituían la realidad del momento, la palabra adquiere una dimensión comunicativa hasta entonces inédita en nuestra literatura.
Miguel Barnet (n. 1940), novelista y ensayista, tal vez sus éxitos narrativos han opacado sus méritos como poeta. Merecedor del Premio Nacional de Literatura en 1994.
Trae el coloquialismo la raíz negrista de la poesía cubana, a través de los sentimientos religiosos y la cultura del hombre y la  mujer negros coetáneos.
Su coloquialismo no se basa tanto en el desenfado, el prosaísmo extremo o el reflejo testimonial de la circunstancia inmediata, como en el ansia de apresar otro tipo de “testimonio” humano no autobiográfico.
De sus poemarios podemos destacar La piedrafina y el pavorreal (1963), que reúne versos escritos a partir de 1960. Este poemario distingue a su autor de la producción literaria cubana inmediatamente precedente por retomar el tema negro desde perspectivas estéticas diferentes. Isla de guijes (1964) agrupa tres poemas de factura etnográfica. La sagrada familia, mención en el año 1967 en Casa de las Américas, está considerada su obra poética más importante y consta de dos partes donde también aparecen poemas de temas relacionados con la etnología afrocubana.

Otros poemarios del autor son Orikis y otros poemas (1980), Claves por Rita Montaner (1987), Viendo mi vida pasar (1987), Con pies de gato (1993) y Actas del final (2000).

Con Biografía de un cimarrón (1966) se produce la irrupción de un nuevo género: la novela-testimonio, nombre que le da el propio autor. Apoyándose en la sociología y en la etnografía, elementos de los que se vale para escudriñar la idiosincrasia del cubano con un fundamento antropológico, nos ofrece una visión de la historia cubana donde la lucha revolucionaria es un proceso ininterrumpido llevada a cabo por las fuerzas populares desde el siglo pasado.

Se resta relieve al carácter circunstancial del testimonio, a una prioritaria función gnoseológica para otorgarle, además, una dimensión estética que lo convierte en una obra de arte.

La singularidad de este libro excepcional radica, en primer lugar, en apropiarse del discurso del testimoniante, pasarlo por el filtro de la sensibilidad e imaginación del autor, por su poética y devolverlo, transformado en material literario. De ahí el nombre dado por el propio Barnet al nuevo género. Para ello es indispensable señalar el papel del narrador, a medio camino entre el narrador real (testimoniante) y el ficticio

(autor). Se logra además, una reproducción veraz del lenguaje que caracteriza a una personalidad sin acudir a los coloquialismos y populismos del habla popular.

Biografía de un cimarrón es la primera obra de una tetralogía sobre lo cubano que incluye las novelas Canción de Rachel (1969), Gallego (1983) y La vida real (1985). Estos dos últimos fueron galardonados con el Premio de la Crítica.

A Nancy Morejón (n. 1944), Premio Nacional de Literatura 2001, le preocupa la construcción y afirmación de una identidad cubana sincrética. 
Su obra poética algunos críticos la definen más cerca de lo coloquial que de lo conversacional, aunque los límites son difíciles de deslindar. Hay una fuerte influencia de la narrativa en su creación poética en ese afán por rescatar cosas que a veces tenemos al lado y no reconocemos. Hacedora de una poesía de lo inmanente, de poderosa visualidad y plasticidad. Entre los temas recurrentes en sus versos sobresalen el agua, el río, el mar, la lluvia, los peces…y otros que también recuerdan, de cierta manera, nuestra condición de isla.

Expresa un universo cultural marginado a través de una voz poética ancestral. Busca en su poesía su identidad negra en una realidad cotidiana observada con un ojo femenino.
“Mujer negra” publicado en 1975 por  Casa de las Américas es un ejemplo de narrativa liberadora centrada en la mujer negra, que adquiere dimensiones míticas. Este texto reconcilia la experiencia vivida con la historia nacional. 
Richard trajo su flauta y otros argumentos obtuvo en 1966 el Premio de poesía “Julián del Casal” que otorga la UNEAC. En 1986 con Piedra pulida gana el Premio de la Crítica, distinción de la que es nuevamente merecedora en 1997 por Elogio y paisaje.
 Su ensayo Nación y mestizaje en la obra de Nicolás Guillén (1982) Premio Ensayo “Enrique José Varona” en 1988, es el más esclarecedor y lúcido estudio sobre este aspecto de la obra de nuestro Poeta Nacional. Ha publicado Recopilación de textos sobre Nicolás Guillén (1982) y Fundación de la imagen (1988).

El Caimán Barbudo surge en 1966 como suplemento cultural del periódico Juventud Rebelde. Se caracteriza por su carácter polémico e indagador.
Con una amplia gama temática, constituyó una plataforma para los jóvenes creadores donde desarrollar el ejercicio del criterio y publicar sus creaciones más recientes.

Marcó profundamente la concepción crítica de la literatura cubana. Comprometido con lo más avanzado y revolucionario de la cultura cubana e internacional, sus páginas dieron cabida al pensamiento cultural, la crítica de arte y literatura y al análisis social.

Nucleó a la primera promoción de autores emergida en la Revolución. Guillermo Rodríguez Rivera, Víctor Casaus y Luis Rogelio Nogueras liderearon el grupo al lograr la obra más coherente y sólida. Colocaron la poesía  más allá del manifiesto promisorio y la convirtieron en algo palpable y digno de su nombre.
Con Luis Rogelio Nogueras (1945-1985) asistimos al peculiar caso de un escritor capaz de realizar un poema, una novela o el guión de una película.

Su poesía se caracteriza por explotar al máximo las posibilidades que el lenguaje le brinda, cuando no conoce las palabras necesarias las inventa creando un idioma peculiar. Sin embargo sus versos son amenos, y la sensibilidad que logran transmitir permite hacerlos cercanos a los más diversos públicos de diversas generaciones.
Los temas giran alrededor de la infancia, la familia los amigos y la mujer. En el tratamiento de los mismos está presente el humor, la ironía y lo lúdrico. 

Más que el efecto de la utilización de las imágenes por separado, lo interesante es  el efecto del poema en su integridad.
Cabeza de zanahoria obtuvo el Premio David en el año 1967.
Sus poemas pasan de uno a otro poemario, y en el caso de los apócrifos o heterónimos van conformándose desde su primer libro para convertirse en toda una sección en Imitación de la vida  y luego en El último caso del inspector (1983), escrito en forma de antología. Aquí el autor juega a coleccionar los versos de un grupo de poetas de las más disímiles épocas y culturas.

La novela policial surgida en nuestro país hacia la década del 70, no se planteó de inmediato la búsqueda de formas distintas de expresión. Se vale de las estructuras ya fijadas por el género y las nutre de un contenido avalado por nuestra realidad. El asunto de esta narrativa precisa de un tratamiento que se corresponde con su perfil popular, lo cual repercute en la manera directa de abordar el tema y el lenguaje que se utiliza.
El cuarto círculo (1976), escrita en colaboración con Guillermo Rodríguez Rivera se considera uno de los productos más acabados dentro de las limitaciones que impone esta modalidad narrativa.

La novela cubana de espionaje aparece alrededor de 1975 y funciona como un correlato artístico donde se manifiesta la faceta más importante de la defensa de la Revolución. Y si muero mañana (1978), de Luis Rogelio Nogueras es un exponente de esta tendencia y obtuvo el premio UNEAC en 1977.

En el llamado quinquenio dorado de los 60 se produce un vuelco transformador en nuestra cuentística.

Eduardo Heras León (1940-2023) es uno de nuestros más importantes narradores y  fue protagonista de este momento de esplendor en la literatura cubana. Su libro La guerra tuvo seis nombres marcó pautas en la nueva forma de decir de los cuentistas y obtuvo el Premio David de la UNEAC en 1968. Con Los pasos en la hierba mereció mención en Casa de las Américas en el año 1970.
En general la cuentística de la segunda mitad de la década del 60 se caracteriza por una efectiva cristalización de los nuevos asuntos al tratar temas medulares de la época, así como sus más recientes conflictos.
Indagan en la conciencia de los hombres inmersos en determinadas circunstancias; de hombres colocados en situaciones hasta entonces prácticamente desconocidas: de ahí la alta tensión en actitudes y reacciones humanas que desembocan en situaciones limites.

La importancia de la obra de Heras y otros cuentistas de su generación es que actualizan no solo la cuentística, sino la narrativa en general en nuestra reciente literatura.

Otro libro significativo de  Heras León es Cuestión de principios, que mereció el Premio Nacional Luis Felipe Rodríguez de la UNEAC en 1983 y el Premio de la Crítica en 1986. 

Orientación de lectura.
Lectura del ensayo “En torno a Nicolás Guillén”, de Nancy Morejon.
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